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      Para mi abuelo, Carl Laurie.


      Mi primer y mayor héroe.

    

  


  
    


    LA NUEVA HUÉRFANA DE DELPHI KEEP


    


    Dover, Inglaterra, septiembre de 1930


    


    Ian Wigby se sentó en su litera y contempló la feroz tormenta desatada al otro lado de la ventana. Al parecer lady Relámpago y mister Trueno estaban discutiendo otra vez, o al menos así era como a la señora Dimbleby, la directora, le gustaba explicarlo.


    —Ese viejo matrimonio —les contaba a los niños—, lady Relámpago y mister Trueno, discuten a veces, como suele sucederles a todas las parejas. A lady Relámpago le gusta mantener a raya a su marido, mister Trueno, así que le lanza un buen picotazo de vez en cuando. Pero el caballero no está dispuesto a tolerarlo y le contesta a base de rugidos. Dadles unas cuantas horas para que se cansen y ya veréis cómo se tranquilizan, dejando que su hija, miss Lluvia, se vuelva a quedar con el cielo para ella sola.


    La señora Dimblebly contaba la historia de lady Relámpago y mister Trueno a todos los huérfanos que iban a parar a Delphi Keep para que se acostumbraran mejor al tiempo turbulento típico de aquel rincón de Inglaterra. Y, a juzgar por los siete niños que dormían a pierna suelta en el cuarto de Ian, el relato funcionaba a las mil maravillas.


    Pero Ian no temía las tormentas. En realidad, las tempestades nunca le habían dado miedo. Más bien se sentía fascinado por aquella luz brillante y aquellos rugidos ensordecedores: le encantaban sobre todo las tormentas nocturnas. Y sin embargo ese aguacero le provocaba un presentimiento del que no podía zafarse del todo, y durante un buen rato había prestado más interés a lo que sucedía en el piso de abajo que a contemplar el cielo nocturno.


    A pesar de tener solo cinco años, en su fuero interno albergaba la intensa sensación de que su vida estaba a punto de cambiar. Observaba intencionadamente el camino que conducía al orfanato, una fina línea negra que solo podía distinguir cuando lady Relámpago le soltaba un grito a su marido. Aunque en el camino no había nada digno de llamar su atención, no conseguía apartar los ojos de allí.


    Sonó el viejo reloj que había al pie de las escaleras, e Ian fue contando las campanadas: eran las once.


    Ian suspiró. Le pesaban los párpados, la tormenta amainaba. Quizá debería poner fin a la vigilancia y meterse bajo las mantas. Pero justo cuando estaba a punto de taparse de nuevo, lady Relámpago envió un rayo terrorífico que cruzó el cielo y algo se materializó en la oscuridad del camino. Ian aguzó la vista y apoyó la frente en el cristal de la ventana. La forma que había captado su atención parecía grande.


    Ian se puso los dedos en torno a los ojos, como si fueran prismáticos, y se esforzó por distinguir algo en la penumbra. ¡Allí! ¡Algo se movía! ¡De hecho, corría hacia el pabellón! Mientras observaba, la silueta empezó a tomar forma. Parecía un jinete que cabalgaba con ímpetu bajo la lluvia. Ian abrió la boca. ¡No se había equivocado! Algo emocionante estaba a punto de suceder.


    Saltó de la cama y fue de puntillas hasta el extremo opuesto de la larga habitación, más allá de las filas de literas ocupadas por chicos dormidos. Se detuvo junto a la puerta y acercó la oreja a la ranura. Pronto obtuvo su recompensa: un puño golpeaba la pesada puerta de roble del orfanato.


    Por un instante el interior de la vieja fortaleza permaneció en silencio, pero, justo cuando él se disponía a abrir la puerta del dormitorio para ir en busca de la señora Dimbleby, oyó sus pasos por el pasillo, seguidos de los de su prima y directora adjunta, la señora Scargill.


    —¿Quién será a estas horas? —oyó que se preguntaba la señora Dimbleby.


    —¡Quienquiera que sea debería aprender modales! —se quejó la señora Scargill cuando los golpes se repitieron.


    Ian abrió la puerta un poco más y atisbó hacia el pasillo, justo a tiempo de ver cómo la nuca de la señora Scargill desaparecía escaleras abajo.


    Aguardó unos instantes antes de salir de su cuarto y acercarse a la barandilla. Había una tabla vieja clavada contra los barrotes de madera que tenía un agujerito en la parte de atrás, y que suponía tanto un buen escondrijo como un conveniente puesto de vigilancia. Se agachó junto a la tabla en el mismo momento en que la directora abría la puerta y revelaba la presencia de un desconocido.


    En el umbral había un hombre muy flaco, calado hasta los huesos. Tenía el pelo largo, y se le pegaba en el rostro mal afeitado. Llevaba un abrigo harapiento y grandes botas negras, y a pesar de la débil luz podía distinguirse que estaba bastante alarmado.


    —Por favor —dijo con voz profunda—. ¡Vengo por motivos caritativos!


    Las directoras habían dado un paso atrás en cuanto se toparon con el desconocido, e Ian captó una expresión de duda en sus semblantes. Mientras ellas titubeaban, el hombre dio un paso adelante y sacó algo de entre los pliegues del abrigo. Ambas mujeres dieron un respingo al darse cuenta de que se trataba de un bebé.


    —La encontré aún no hace cuatro horas —explicó él—. No se lo van a creer, pero gateaba en el barro. Me la llevé a casa hasta que parara de llover, pero no tengo comida adecuada para ella… Y hasta hace un rato temblaba tanto como la tormenta.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó la señora Dimbleby al tiempo que se apresuraba a coger a la niña. Tras acercársela al pecho y arroparla con su chal, preguntó—: ¿Dónde diantre la ha encontrado?


    —Bueno… mi madre alquila la casita que tenemos en un extremo de la finca —dijo el hombre—. Encontré a la pequeña deambulan do en el campo cercano a la casa, así que entré en busca de la madre, pero se había esfumado.


    —¿Esfumado? —inquirió la señora Scargill con su habitual tono agudo—. ¿Qué quiere decir con que se había «esfumado»?


    —No quedaba ni rastro de sus pertenencias. Ni de la ropa, ni del baúl, ni de sus enseres personales. Pero encontré esta nota —dijo él, y una vez más rebuscó en los pliegues del abrigo, de los que sacó una carta húmeda y arrugada.


    La señora Scargill cogió el papel y, tras colocarse sus gafas de ver de cerca sobre la nariz, procedió a leerlo.


    —«No puedo quedarme más tiempo. La niña correría peligro si la encontraran conmigo. Por favor pónganla a salvo en el orfanato que hay cerca del castillo de Dover.»


    —¡Qué horror! —exclamó la señora Dimblebly mientras mecía a la niña—. ¡Abandonar a una cría indefensa, y en medio de una noche tan atroz como esta!


    —Y peor aún: ¡hacer recaer esa responsabilidad sobre un completo extraño! —añadió la señora Scargill.


    —¿Dejó constancia del nombre de la niña? —preguntó la señora Dimbleby.


    —No —respondió el hombre—. Solo estaban esta manta y… —Parecía a punto de decir algo, pero se reprimió.


    —¿Y qué más? —preguntó la señora Scargill. Ian sabía a ciencia cierta que era capaz de sonsacarle la verdad a cualquiera.


    —Nada —musitó el hombre, moviendo los pies, pero Ian, que no lo perdía de vista ni un momento, se percató de que apretaba algo que llevaba en el bolsillo del abrigo.


    —Bueno, será mejor que me lleve a la niña arriba —dijo la señora Dimblebly, al tiempo que se volvía hacia la escalera—. Gertrude, ofrécele al señor una taza de té y una manta para que entre en calor hasta que amaine la tormenta.


    Ian permaneció absolutamente inmóvil mientras la señora Dimbleby subía al segundo piso. Sabía que ella no podía verle, pero la directora parecía tener ojos en la nuca y a menudo adivinaba cuándo los niños se hallaban donde no debían. Exhaló un suspiro de alivio cuando ella pasó por su escondite de camino hacia la enfermería. Tras perderla de vista, volvió a concentrarse en el desconocido.


    Este se había abrigado con una gruesa manta de lana y seguía en la entrada, acurrucado frente a la pequeña estufa de carbón. La señora Scargill había ido a prepararle una taza de té. El desconocido paseó la mirada en dirección a la cocina; luego, al parecer satisfecho de estar a solas, buscó en el mismo bolsillo donde Ian le había visto introducir la mano un momento antes: extrajo un objeto pequeño y delicado.


    Desde donde estaba, Ian apenas pudo distinguir que se trataba de una cadena de oro con un colgante de cristal, estrecho y brillante. El hombre levantó el collar hacia la luz y dejó que la cadena cayera libremente. El cristal centelleó y proyectó pequeñas iridiscencias en la pared.


    —¿Qué tiene ahí? —preguntó la señora Scargill, logrando que Ian y el desconocido se sobresaltasen a la vez.


    —¡No es nada! —replicó el hombre, apresurándose a cerrar la mano en torno al collar.


    —Vaya, pues yo diría que sí que es algo —insistió la señora Scargill—. Y creo que ese «algo» pertenece a la niña. —Apoyó las manos en las caderas mientras se dibujaba una expresión de enojo en su rostro.


    —Me lo quedaré como pago por haber entregado a la criatura —dijo el hombre, envalentonado.


    Ian sonrió: estaba claro que el desconocido subestimaba a la señora Scargill, pero Ian sabía que ella no toleraría aquella actitud.


    —A cambio de sus desvelos recibirá una taza de té y una manta —repuso ella, en con tono de voz que inspiraba miedo incluso en el niño más rebelde—. Y por la mañana irá al vicario a pedir perdón por su avaricia. ¡Y ahora, démelo! —Ella extendió la mano; daba la impresión de no estar dispuesta a oír nada más de aquel extraño que estaba en el recibidor.


    El jinete la observó durante un momento antes de bajar la cabeza y dejar caer el collar en la mano de la mujer. Desde la cocina llegó el silbido de la tetera. La señora Scargill brindó al desconocido una sonrisa tensa.


    —Quédese aquí un momento mientras voy a por su té. E intente no cobrarse más honorarios por sus servicios —añadió, dirigiendo una mirada severa a los escasos muebles que poblaban la sala.


    En cuanto ella le dio la espalda para ir hacia la cocina, el hombre le dedicó una mueca de desdén; luego se despojó de la manta y la arrojó sobre una silla cercana. Abrió la puerta del pabellón, se detuvo solo un instante ante la lluvia que seguía cayendo, y por fin se perdió en el silencio de la noche.


    Poco después regresó la señora Scargill con una bandeja provista de dos tazas y una tetera humeante. Titubeó al percatarse de la ausencia del jinete, e Ian vio cómo su mirada se posaba en el vestíbulo que daba al comedor. Después dejó la bandeja, abrió la puerta y asomó la cabeza.


    El viento había arreciado y ahora aullaba con fuerza. En la distancia, Ian oyó los cascos del caballo, que se alejaban del pabellón. Y cuando la señora Scargill se disponía a cerrar la puerta de nuevo, algo más resonó en la oscuridad de la noche: algo que hizo que a Ian se le erizara el pelo de la nuca.


    El ruido no se parecía a nada que hubiera oído antes. Era como si un gruñido y un aullido se hubieran combinado para formar un sonido largo y horrendo. La señora Scargill también debía de haberlo oído, porque abrió la puerta de par en par y salió hasta las escaleras. Permaneció allí durante un largo instante con la mano sobre el corazón, sin dejar de sacudir la cabeza.


    El sonido no se repitió, pero cuando la señora Scargill se volvió para entrar, Ian observó que su cara había palidecido. Ella cerró la puerta con fuerza antes de echar el cerrojo, que casi nunca se usaba, y luego volvió a asegurarse de que estuviera bien atrancada. Satisfecha del resultado, fue a coger la bandeja y se dirigió escaleras arriba.


    Ian se mantuvo muy quieto mientras ella se acercaba, se acurrucó formando una bola cuando la mujer llegó al descansillo y pasó junto a su escondrijo. Esperó hasta que hubo girado hacia la enfermería para salir y dar un paso hacia su habitación, pero su curiosidad acerca del nuevo miembro de Delphi Keep se impuso y le impulsó a recorrer el pasillo.


    Al acercarse a la enfermería pudo oír a las directoras hablando en voz baja; se pegó a la puerta, listo para esconderse en el armario de la ropa blanca que había a la izquierda de la estancia si percibía el mínimo rumor de faldas.


    —Te lo aseguro, Maggie. ¡Sé lo que he oído! —decía la señora Scargill—. Era la bestia. No me cabe duda.


    —Gertrude, sabes perfectamente que no existe tal cosa —repuso la señora Dimblebly con una risita desdeñosa—. Son solo cuentos para que los niños estén en casa y acostados antes de que anochezca.


    La señora Scargill dio un respingo.


    —¿Cuentos de niños? ¿Te acuerdas de lo que nos pasó cuando fuimos de vacaciones a Brighton con la familia?


    La señora Dimbleby suspiró.


    —Me acuerdo —admitió con voz débil—. ¿Cómo no? No has dejado que lo olvide en todos estos años.


    —Sé lo que vi —replicó la señora Scargill con tono ofendido—. Era real, Maggie. Lo era.


    —Tenías seis años, Gertrude. ¿Cómo puedes estar segura de que tu imaginación no te jugó una mala pasada?


    —Habrá que extremar la vigilancia con los niños —prosiguió la señora Scargill, haciendo caso omiso del escepticismo que exhibía su prima—. No debemos permitir que los mayores salgan del jardín después de que oscurezca. Le diré a Landis que esté alerta.


    La señora Dimblebly se rió.


    —Muy bien, Gertie, si eso te hace sentir mejor, estaremos alerta por si aparece esa bestia tuya. Ahora coge al bebé mientras tomo un sorbo de té, ¿de acuerdo?


    Ian se acercó un poco más a la puerta y miró a través de la grieta de los goznes. Vio cómo la señora Dimbleby depositaba al bebé, ahora vestido con un camisón y envuelto en una manta, en brazos de su prima.


    —Vaya, mira esto —dijo la señora Scargill—. Se ha dormido enseguida. Siempre me asombra lo poco que tardan los pequeños en dormirse. Debe de haber sido horrible andar por ahí sola con este tiempo —añadió, e Ian notó que sus severos rasgos se suavizaban un poco—. ¿Cuántos años dirías que tiene, Maggie?


    —Pues supongo que rondará los dos —dijo la señora Dimbleby mientras levantaba la tetera y vertía el hirviente líquido ambarino en una taza.


    —Es menuda para tener dos años —replicó la señora Scargill.


    —Sí, pero tiene los dientes bien formados y sus ojos seguían mi voz antes de cerrarse. Creo que está entre los veintiún meses y los dos años. También tiene una interesante marca de nacimiento en el hombro izquierdo —dijo la señora Dimbleby—. Casi parece un ojo.


    —¿De verdad? —inquirió la señora Scargill, e Ian vio cómo bajaba un poco el camisón del bebé—. Ah, ya la veo. Sí, es bastante rara.


    —La niña parece disfrutar de buena salud —dijo la señora Dimbleby, llevándose la taza a los labios—. Está bien alimentada y parece que ha sido bien atendida.


    —Tendremos que ponerle nombre —señaló la señora Scargill, mientras se sentaba en la mecedora con el bebé en brazos.


    Ian se acercó más aún a la ranura, deseoso de echar un vistazo a la niña nueva.


    —Creo que eso deberíamos dejárselo al señor Wigby —respondió la señora Dimbleby tranquilamente, al tiempo que dejaba la taza sobre el platito—. Al fin y al cabo no se ha perdido detalle de su llegada.


    Los ojos de Ian estuvieron a punto de salirse de sus órbitas cuando saltó hacia la pared; su corazón latía a toda prisa mientras pensaba en cómo poner pies en polvorosa hacia su cuarto.


    La señora Dimbleby se rió.


    —¿Quiere reunirse con nosotras en la enfermería, señor Wigby?


    Ian tragó saliva y respiró hondo. Ya no había posibilidad de escapar. Cabizbajo, empujó la puerta de la estancia hasta abrirla.


    —Hola —musitó—. El hombre de la puerta me ha despertado con tanto golpe.


    La señora Dimbleby volvió a llevarse la taza a los labios, que ahora dibujaban una sonrisa.


    —Sospecho que la tormenta ya te había despertado antes de esa intempestiva visita —repuso ella—. Ven a saludar a nuestro miembro más reciente.


    Ian avanzó con paso vacilante: por muy amable que la directora se mostrase con él en ese momento, era consciente de que la desobediencia rara vez quedaba sin castigo. Las reglas del pabellón eran estrictas —no quedaba más remedio, con la cantidad de huérfanos que residían allí—, y una de las principales prohibía a los niños salir de sus habitaciones durante la noche. Lo más probable era que se quedara sin desayuno, lo cual era horrible: Ian siempre se despertaba con mucho apetito.


    —Es muy bonita —dijo él, sin atreverse a mirar a la señora Scargill, que no parecía tan divertida por su presencia como su prima.


    —¿Sabes que los niños no deben levantarse de la cama después de la hora de acostarse? —preguntó la señora Scargill.


    —Lo sabe, Gertrude —intervino la señora Dimbleby con un suspiro—. Pero supongo que querrás castigar su curiosidad.


    —Las reglas son las reglas, Maggie —repuso su prima en tono solemne—. Sin ellas reinaría la anarquía.


    —Oh, de acuerdo —dijo la señora Dimbleby—. Pero seré yo quien imponga el castigo. —Tras dejar la taza y el platito en la mesa, se volvió hacia Ian y dijo—: Tu castigo constará de dos partes: en primer lugar, le pondrás un nombre a esta niña, y procura pensar en uno que te guste, Ian, porque lo vas a usar bastante a partir de ahora; y la razón por la que debes elegir con sensatez es que la segunda parte del castigo será confiarte el cuidado de esta niñita. Tendrás que vigilarla como si fuera carne de tu carne y sangre de tu sangre: como si fuera tu hermanita.


    Ian volvió a tragar saliva. Era habitual que a los niños mayores se les confiara el cuidado de los más pequeños. Eso contribuía a dar un cierto ambiente familiar al orfanato, al tiempo que facilitaba la labor de las directoras en aquel pabellón lleno de niños.


    Pero esa responsabilidad solía recaer en los mayores de siete años. No solía confiarse a huérfanos de la edad de Ian.


    —Es demasiado pequeño, Maggie —protestó la señora Scargill.


    Pero la señora Dimbleby no estaba dispuesta a dejarse convencer.


    —Siempre ha sido muy maduro para su edad, Gertrude. Lo hará bien.


    Ian contempló a la niñita, que seguía en brazos de la señora Scargill. Era menuda y parecía frágil. Tenía el cabello rubio, como el suyo, y aunque en ese momento tenía los ojos cerrados, él intuyó que debían de ser más bien claros. Su cara era ovalada y las mejillas redondas; la naricilla tenía una forma perfecta. Mientras la observaba, se percató de que en la niña había algo familiar, algo que le recordaba a sí mismo.


    —De acuerdo, señora —asintió él—. Intentaré ocuparme de ella.


    —Claro que lo harás, Ian —dijo la señora Dimbleby sonriéndole confiada, mientras volvía a sentarse y cogía la taza de té—. Ahora vete a la cama y empieza a pensar en el nombre. Queremos saberlo mañana a la hora del desayuno.


    —Ah, pero si ya lo tengo —respondió Ian.


    La señora Scargill soltó un bufido.


    —Eso será interesante —murmuró.


    —A ver, ¿qué nombre se te ha ocurrido? —preguntó la señora Dimbleby. Aún sonreía, sin hacer caso a su prima.


    —Theodosia —dijo Ian con seguridad—. Theo, para abreviar, y de apellido… —Lo meditó un momento antes de decir—: Fields, porque fue allí donde la encontraron antes de traerla aquí.*


    Tanto la señora Dimbleby como la señora Scargill parecieron sorprendidas: ambas lo contemplaron de hito en hito durante unos instantes. Por fin, habló la señora Dimbleby.


    —Un nombre perfecto, Ian. Perfecto.


    Ian, radiante, les dio las buenas noches y se fue a la cama, ansioso por dormir un poco antes de que llegara el día siguiente y tuviera que empezar a ocuparse de su nueva hermanita.

  


  
    


    EL AMO DEL FUEGO


    


    Un piso vacío cerca de Londres, esa misma noche, algo más temprano


    


    Magus el Negro se hallaba ante una chimenea de piedra, con la mirada perdida en las ascuas brillantes de una llama que caldeaba la sala hasta un extremo casi insoportable. A ambos lados tenía sendas bestias, enormes y vigilantes, cuyos ojos enrojecidos escrutaban la estancia y cuyos colmillos, largos y malignos, goteaban saliva. Fuera se oyó un intenso trueno: la tormenta se hallaba ya en pleno apogeo.


    En una esquina de aquel pequeño piso, tendida cerca de una cuna sucia, estaba la prisionera, ahora apenas reconocible después del sufrimiento soportado. Su silencio, obligado tras la ardua batalla, no complacía a Magus el Negro.


    Jirones de humo espeso se retorcían en torno a la capa oscura del hechicero como cobras irritadas, fiel reflejo de sus propias frustraciones. La llama del hogar centelleaba agitada, proyectando un extraño brillo en los prominentes pómulos de Magus, en sus ojos hundidos y en su piel surcada de cicatrices. Unos labios finos se tensaban componiendo un gesto pensativo y ocultaban una doble fila de dientes pequeños y muy afilados; dos estrechos vahos de vapor gris asomaban por su torcida nariz.


    Había pensado que la mujer sería más fuerte y lograría soportar la tortura. Descubrir que era más débil de lo que aparentaba había supuesto una gran decepción. Lanzó un gruñido ronco y gutural; las bestias lo miraron, nerviosas. No les prestó la menor atención: su mente repasaba todo lo que le había contado la mujer… y lo que no le había dicho.


    De repente, las bestias olisquearon el aire y gruñeron igual que su amo; sus pelos negros y grasientos se erizaron, y sus ojos se volvieron hacia la puerta. Alguien llamó y entró enseguida. Las bestias siguieron gruñendo y una voz temblorosa preguntó en su alemán nativo:


    —¿Señor? ¿Me habéis hecho llamar?


    Magus se volvió hacia él y percibió el escalofrío que recorría el cuerpo del recién llegado. Los labios del hechicero se curvaron componiendo una especie de sonrisa. Le gustaba inspirar miedo. Antes de hablar, Magus levantó los brazos para acallar a las bestias, y estas dejaron de gruñir al instante y se tumbaron frente al hogar de piedra, aunque en ningún momento perdieron de vista al visitante.


    —La mujer ha revelado que abandonó al bebé en un campo, en las cercanías de Dover —explicó el hechicero, también en alemán, con una voz aguda y áspera como un fino papel de lija—. Ella cree que el jinete al que vio desde los árboles pudo haber rescatado a la criatura. Llévate a una de mis mascotas, busca a ese individuo y tráeme al bebé… con vida.


    El hombre de la puerta contempló azorado la torturada figura que yacía en la cama.


    —Dover es un pueblo grande, señor, y deben de ser muchos los residentes que tengan caballos. ¿No puede darnos alguna indicación más sobre la ubicación del campo, o sobre ese jinete?


    Magus se volvió hacia el hogar y se abstuvo de responder durante un interminable momento. Por fin, dijo:


    —No puede decirnos nada más, Dieter. Ya no.


    —Comprendo —contestó el criado en voz baja. Tras una pausa, añadió—: Partiré hacia el pueblo de inmediato y buscaré al niño.


    Magus se volvió hacia Dieter.


    —Es a una niña a quien debes buscar, Van Schuft.


    —¿Una niña?


    —Sí.


    —¿Está seguro…? —empezó a decir Dieter, aunque al momento se interrumpió—. Me refiero, señor —prosiguió, temblando aún más que antes—, a que la profecía afirma que deberíamos buscar a un niño.


    Magus observó a su criado, las llamas le lamían los bordes de la capa mientras un sofocante hedor a sulfuro llenaba el piso.


    —¿Osas cuestionar mis palabras? —le espetó.


    —¡No! —se apresuró a responder Dieter—. ¡Claro que no! Solo quería decir… Es solo… Me limitaba a señalar que…


    Magus contempló satisfecho al hombre que temblaba aterrado al otro lado de la estancia.


    —Soy consciente de que la profecía habla de un niño —masculló con su voz desagradable—. No sería la primera vez que el Oráculo nos envía en la dirección errónea. La mujer fue muy clara al respecto: dio a luz a una niña.


    —Sí, señor —dijo Dieter, agachándose; deseaba salir de aquella sala tan deprisa como fuera posible.


    —Y Dieter… —añadió Magus.


    —¿Sí, señor?


    —Envía a tu mujer a que limpie esta porquería. El hedor de esa cama me molesta.


    —Como desee, señor —convino Dieter, antes de realizar una salida rápida.


    Cuando Dieter hubo desaparecido de su vista, Magus posó los ojos en la bestia hembra.


    —Ve —ordenó, y el sabueso infernal dio un salto al oír sus palabras—. Mata al jinete, Medea —le ordenó a aquel diablo de cuatro patas—, pero tráeme a la niña viva. Quiero asegurarme de que es la Elegida antes de matarla.


    La bestia asintió con un movimiento casi imperceptible antes de salir corriendo por la puerta.

  


  
    


    LA CAJA


    


    Acantilados Blancos de Dover, ocho años después, agosto de 1938


    


    —¿Qué túnel te gusta más, Theo? —preguntó Ian, mientras señalaba el tosco mapa que había dibujado de todos los túneles que él y Theo habían descubierto desde que empezaron a explorar los acantilados que circundaban el orfanato.


    —Es tu cumpleaños, Ian —dijo Theo en voz alta, para imponerse al zumbido del viento marino—. Elige tú.


    —De acuerdo —respondió él, y se apresuró a recorrer el pequeño sendero que conducía hacia los acantilados y el mar. Cuando llegó a un saliente rocoso, se encaramó sobre él para otear el paisaje.


    Los Acantilados Blancos de Dover se alzaban majestuosos a unos cien metros de las turbulentas aguas del Estrecho de Dover: la zona más angosta del Canal de la Mancha, que separa Inglaterra del resto del continente europeo.


    Feroces vientos marinos solían azotar la parte superior de los acantilados, haciendo que la vegetación se doblara sobre sí misma y erosionando rocas y piedras. Hacia el oeste, en la base de los acantilados, se hallaba el puerto de Dover, donde atracaban barcos de países vecinos como Francia, Bélgica o Países Bajos. Ian y Theo observaban a menudo cómo los grandes barcos llegaban a puerto y descargaban su mercancía, ya fueran viajeros o bienes. Fantaseaban entonces sobre los lugares a los que irían cuando tuvieran edad suficiente para comprar un pasaje y ver mundo.


    Un kilómetro por detrás de Ian se alzaba la majestuosa fachada del castillo de Dover, una estructura monstruosa que, cual centinela real, vigilaba el paisaje circundante y ofrecía las mejores vistas del mar y de la costa francesa.


    Y un kilómetro por detrás del castillo de Dover había otro edificio, mucho más pequeño: Delphi Keep, el pabellón que había sido la residencia del conde de Kent hasta la construcción del castillo de Dover, unos quinientos años después. El pabellón había sido transformado en orfanato por el actual conde de Kent, quien sostenía que una fortaleza de ochocientos años de antigüedad que había resistido los asaltos de invasores extranjeros durante siglos podría acoger sin derrumbarse a treinta y tantos críos que corrían, peleaban y jugaban en el interior de sus muros.


    Para el resto del mundo Dover era un pueblo pequeño, pero para Ian, Theo y la mayoría de los huérfanos de Delphi Keep constituía el único hogar que habían conocido.


    Lo cierto era que Ian adoraba ese pequeño pedazo de Inglaterra porque le ofrecía grandes oportunidades de aventura. Estaban el pabellón y el castillo de Dover, con sus múltiples recovecos y grietas, el puerto en la base de los acantilados, el pintoresco pueblo y, cómo no, ese escarpado terreno costero que albergaba una gran cantidad de túneles escondidos y pasadizos secretos excavados en la blanda y terrosa caliza, la piedra que daba nombre y belleza a los Acantilados Blancos.


    Pero en ese momento Ian no pensaba ni en los majestuosos acantilados ni en el muelle. Su atención se concentraba en el mapa mientras giraba sobre la piedra y escrutaba el terreno en función de las indicaciones que había recogido con sumo cuidado. Theo esperaba en la base de la inmensa roca, mirándole con leve curiosidad.


    —¿Ya te has decidido? —le preguntó.


    —Creo que deberíamos comprobar esta zona —dijo él, al tiempo que saltaba al suelo. Le indicó un área bastante vacía del mapa—. Nunca se sabe cuándo encontraremos un túnel que contenga algún tesoro —añadió, con tono entusiasta.


    Como la mayoría de los chicos de su edad, Ian estaba fascinado por la idea de la exploración y los tesoros ocultos. A menudo fantaseaba con el descubrimiento de alguna piedra preciosa o de una reliquia histórica en uno de los múltiples túneles que él y Theo exploraban. Su sueño era dar con algo de valor para así poder venderlo y usar los beneficios para asegurar el futuro de Theo y el suyo cuando tuvieran que abandonar el orfanato. De momento consideraba que aquellas incursiones subterráneas constituían un buen entrenamiento para el día en que llegara a ser un explorador de verdad y recorriera el mundo entero en busca de civilizaciones perdidas y tesoros ocultos. Esta había sido la ambición de Ian desde que, a los siete años, leyó La isla del tesoro.


    Con ese fin, Theo y él habían pasado muchas horas felices bajo tierra, rastreando los pasos de nativos y guerreros de la Edad Media que habían sido los primeros en excavar, e incluso en habitar, aquel espacio calcáreo subterráneo.


    La mayoría de los túneles se concentraba en el tramo superior de los acantilados. Algunos conducían a cuevas que daban al estrecho; otros se dirigían al castillo de Dover, a través de una red de entradas secretas que había en la poderosa estructura. Otros, sin embargo, se revelaban callejones sin salida y ofrecían pocas posibilidades de entretenimiento.


    Mientras caminaba, Ian fue resiguiendo en el mapa algunas zonas que ya habían explorado. Theo le alcanzó y miró por encima de su codo.


    —Este túnel —dijo él, señalando una línea particularmente ancha—. Nunca hemos ido por la extensión sur. Apuesto a que lleva a una salida secreta, y apuesto también a que no se halla muy lejos de aquí.


    —Siempre has demostrado una gran intuición para dar con entradas secretas —afirmó ella—. Así que te sigo.


    La pareja continuó con su paseo; Ian utilizaba un palo que había afilado previamente, con el cual practicaba agujeros en la tierra blanda. No estaban muy lejos del borde de los acantilados, y el viento movía la hierba que crecía a su alrededor. Por suerte, hacía un día precioso y cálido, de manera que el viento no castigaba como de costumbre cuando uno se acercaba tanto al mar.


    Mientras Ian hacía una pausa para decidir qué ruta seguir, Theo dirigió la mirada hacia el sureste, al otro lado del estrecho, y dijo:


    —Mira, Ian. Puede verse hasta Calais.


    Ian levantó la vista hacia la ciudad francesa, que aparecía en el horizonte.


    —Sí. Hoy no hay niebla ni calima que se interponga.


    —Algún día me gustaría ir a Francia —añadió ella con tono anhelante.


    Ian se rió.


    —¡La buena de Theo! Siempre queriendo estar en otro lugar. —Pero justo cuando se volvía hacia su hermana con una sonrisa en los labios, el bastón de Ian atravesó la maleza y se le escapó de la mano, desapareciendo bajo la hierba. Lo oyó tocar fondo un momento después—. ¡Theo! —exclamó emocionado, al tiempo que se arrodillaba y empezaba a arrancar hierbajos—. ¡Creo que hemos encontrado algo!


    Theo se agachó a su lado mientras él despejaba el punto por donde había desaparecido el bastón, y, como esperaba, en el suelo se abrió ante ellos un hoyo de apenas medio metro de ancho.


    —Coge la linterna —dijo Theo, y se la dio a su hermano para que este pudiera ver el interior.


    Ian se inclinó y metió el brazo y la cabeza en el agujero para enfocar el fondo con la luz. Enseguida se incorporó y anunció con una radiante sonrisa:


    —¡Hemos dado en la diana!


    —¿Otro túnel?


    —¡Sí! —contestó él—. ¡Y no te imaginas de qué tamaño! En cuanto agrandemos el agujero tendremos mucho espacio. Vamos, ayúdame a encontrar una piedra y pongamos manos a la obra.


    La pareja dio con algunas piedras con las que se dispusieron a formar un hoyo más grande. Bajo la maleza, la roca era caliza blanca, yeso, y resultaba extremadamente blanda. Al poco habían logrado ampliar el agujero lo bastante para que Ian pudiera introducirse.


    —Al menos a ti te resultará más fácil —dijo él. Su compañera era mucho más menuda.


    Theo le devolvió una gran sonrisa y avanzó hacia la entrada.


    —Ya bajo yo primero —respondió ella—. Así podré ayudarte si te quedas atascado.


    Antes de que Ian pudiera detenerla, Theo se había deslizado sin problemas hacia el túnel. Él metió la cabeza y, mientras le entregaba la linterna, le dijo:


    —La próxima vez deja que entre yo antes para asegurarme de que es seguro, ¿de acuerdo?


    Ella miró al cielo con gesto de exasperación.


    —No seas pesado. Venga, adelante. Estamos perdiendo el tiempo.


    Ian sacó la cabeza del agujero; por un instante dudó entre entrar de pie o de cabeza, pero por fin se decidió por esta última opción. El agujero no era tan ancho como esperaba, y Theo tuvo que tirar de sus brazos varias veces antes de que él consiguiera introducirse y aterrizara, con un estilo bastante tosco, sobre el suelo calcáreo.


    —Aquí tienes el palo —le ofreció Theo, después de que él se hubiera sacudido el polvo de los pantalones.


    —Gracias —contestó él. Luego paseó la mirada por la enorme caverna a la que habían ido a parar. A diferencia de los muchos otros túneles, que había tenido que explorar con la cabeza agachada, esta caverna poseía espacio suficiente para estar totalmente erguido. Theo enfocó las paredes con la linterna, y ambos se limitaron a quedarse unos instantes quietos, atónitos ante la presencia de un lugar subterráneo de aquel tamaño.


    —¿Crees que podría tratarse de una cueva natural? —preguntó Theo.


    Ian le cogió la mano que sostenía la linterna y la guió hacia arriba, de manera que el foco alumbró el techo. Podían distinguirse surcos encima de sus cabezas.


    —No —dijo él—. ¿Ves eso? Eso es obra del hombre.


    La luz de la linterna recorrió el techo y fue hacia una de las paredes, revelando algo que parecía una gran inscripción en griego tatuada en la roca.


    —Diría que tienes razón —contestó Theo.


    Ian se encaminó hacia las letras negras y las tocó.


    —¡Esto es fantástico! —dijo, casi sin aliento—. Theo, ven a ver esto.


    Pero en lugar de reunirse con él, ella replicó:


    —¿Has oído eso?


    —¿Oír qué? —preguntó él, volviéndose hacia ella.


    Theo inclinó la cabeza, esforzándose por escuchar.


    —Exactamente no lo sé. Pero juro que he oído algo ahí abajo —contestó ella al tiempo que enfocaba el rayo de luz hacia el túnel que conducía al exterior de la gran caverna.


    —Bueno, pues entonces será mejor que vayamos a echar un vistazo —dijo Ian. Su entusiasmo crecía: no se arredraba fácilmente.


    Pero Theo lo detuvo, agarrándolo del brazo.


    —No me gusta —susurró ella, e Ian advirtió que un escalofrío recorría la piel de su brazo—. Este túnel me pone nerviosa.


    —No seas tonta —dijo él con tono afectuoso, acariciando su mano—. Lo más probable es que seamos los únicos seres vivos que han estado aquí desde hace siglos. Vamos, ven detrás de mí si eso hace que te sientas mejor.


    Y con esas palabras le quitó la linterna y emprendió la marcha hacia el túnel.


    Cuando Ian dejó de oír los pasos de la niña, se volvió y añadió, tajante:


    —Si te da tanto miedo, puedes quedarte aquí o subir a la superficie, pero yo pienso averiguar adónde conduce este túnel.


    Theo frunció el ceño, molesta, y sus ojos se posaron en el agujero por el que acababan de entrar. Ian aguardó pacientemente a que ella se decidiera: un momento después Theo se encaminó muy tiesa hacia él y dijo:


    —Muy bien.


    —Esta es mi chica. —Le sonrió y le alborotó el cabello antes de iniciar el camino que los alejaba de la caverna.


    El túnel al que accedieron era estrecho y había sido excavado sin muchos miramientos. Estaba lleno de curvas y recovecos. Ian llevaba la linterna en una mano para poder controlar la brújula que sostenía en la otra. En algunos tramos el camino insistía en girar hacia el este, luego se enderezaba y volvía hacia el oeste. Ian lo hallaba fascinante, ya que la mayoría de los túneles que habían explorado en los acantilados eran más o menos rectos, con ramales o afluentes que llevaban en otras direcciones.


    Theo rompió el silencio.


    —Este túnel no es como los otros. Aquellos tenían paredes mucho más finas y siempre seguían una línea recta —dijo ella, como si leyera sus pensamientos.


    —Así es —convino Ian, sin perder de vista la brújula—. Lo que significa que este tiene que ser más antiguo. ¡Podríamos estar en un túnel perdido de verdad!


    Justo entonces Theo se detuvo de pronto y tiró con fuerza de la camisa de Ian.


    —¿Qué es ese olor?


    Ian se detuvo, pero la estrechez del túnel le impidió darse la vuelta para mirarla de frente.


    —No huelo a nada —dijo él, y aspiró por la nariz varias veces.


    Theo no le había soltado la camisa, e Ian notó que le temblaba la voz al asegurar:


    —Juro que he percibido un hedor desagradable. Ian, en serio, no me gusta este sitio…


    —Bah, Theo… —Ian se liberó de su presa—. Solo tienes un poco de claustrofobia. Respira hondo y concéntrate en colocar un pie delante del otro. Se te pasará enseguida.


    La pareja reemprendió el paso, despacio, hasta que llegaron a un rincón abrupto. Cuando giraron, se pararon en seco.


    —¡Vaya! —exclamó Ian. Habían llegado a una segunda caverna grande. Justo al otro lado de la cueva se abría otro túnel estrecho, continuación del que habían recorrido hasta allí.


    Pero Ian no sentía interés por el segundo túnel, al menos aún. Por el momento la caverna ocupaba toda su atención.


    —¡Impresionante! —exclamó, mientras movía el rayo de luz a lo largo de las paredes, cubiertas por algo que, a primera vista, parecía la misma escritura griega que habían visto en la primera sala—. ¿Quieres verlo, Theo? —preguntó, fascinado.


    Pero ella no parecía compartir su entusiasmo: Theo seguía en la entrada de la caverna, pensativa, con cara asustada.


    —No me gusta este sitio, de veras —susurró ella. Sus ojos no se apartaban del túnel que se abría enfrente.


    Pero Ian estaba demasiado distraído para preocuparse por ella. Seguía enfocando el interior de la caverna con la linterna cuando de repente la luz se posó sobre algo que había en el suelo.


    —¿Qué es eso? —exclamó él. Recorrió a toda prisa el gran espacio hasta hallarse sobre un objeto metálico—. ¡Theo! —gritó, antes de ponerse de rodillas. Frente a él, medio enterrada en el suelo calcáreo de la caverna, había una cajita de plata adornada con grabados—. ¡Es un tesoro de verdad!


    Oyó que Theo se dirigía hacia él, pero al levantar la vista notó que los ojos de la niña seguían fijos en el túnel que se adentraba en los acantilados.


    —¿Puedes sacarla de ahí? —preguntó ella.


    Ian dejó la brújula en el suelo e intentó meter los dedos en los bordes de la caja, pero esta estaba firmemente plantada en el suelo. Tras un instante de indecisión, se llevó la mano al bolsillo y sacó la navaja del ejército suizo. Abrió su hoja más grande.


    —Podría tratarse de un artefacto antiguo —dijo con seguridad mientras clavaba la navaja en el suelo, evitando arañar la caja de plata—. Será mejor no trajinarlo mucho. No queremos que se estropee.


    Justo entonces se oyó un ruido definido que procedía de las profundidades del túnel de enfrente. Era más ronco y más amenazador que el gruñido de un perro, pero poseía la misma cadencia animal. El ruido hizo que Ian se parara a tomar aliento.


    —¿Qué ha sido eso? —susurró él, con todos los sentidos alerta.


    —Es lo que he oído antes —le respondió Theo, también en un murmullo, con la mano sujetando firmemente su hombro—. ¡Y eso! ¿No lo hueles?


    Lo cierto era que sí. Era un olor agrio, una mezcla de sulfuro con algo más desagradable, como el hedor a carne podrida.


    —Algún animal que habrá muerto aquí abajo —dijo él, pero al instante aquel extraño aullido volvió a resonar por la caverna.


    —O algún animal al que mataron aquí —repuso Theo; la presión de su mano sobre el hombro de su hermano aumentaba por momentos—. Y lo que fuera que lo mató aún sigue cerca.


    Ian dirigió la mirada hacia la caja, que resplandecía bajo la luz brillante de la linterna. Parecía un objeto de cierto valor, y a un chico que no tenía nada no se le podía pedir que dejase atrás algo que podía contener un tesoro.


    —Vamos —la apremió él, y se puso a excavar la tierra con el cuchillo con más ímpetu que antes—. Ayúdame a sacar esto del suelo.


    —¡Déjalo! —susurró Theo—. ¡Ian, tenemos que salir de aquí!


    Ian vio el miedo en sus ojos verdes y notó que el corazón le daba un vuelco.


    —Vete tú —le dijo, al tiempo que le daba la linterna. Luego rebuscó en el bolsillo y sacó otra, más pequeña—. Coge la grande y márchate. Te seguiré en cuanto consiga extraer la caja.


    De repente se oyó otro gruñido, más amenazador incluso, al que inmediatamente siguió el sonido de algo que escarbaba con furia y de rocas que caían. Theo cogió la linterna grande, pero vaciló cuando Ian sujetó la pequeña con la boca y empezó a clavar el cuchillo con decisión alrededor de los bordes de la caja. Un momento después ella estaba arrodillada a su lado y le ayudaba a tirar de la caja, mientras él seguía horadando la tierra.


    —¡Hay que darse prisa! —murmuró Theo; el olor a sulfuro y a podrido les llenaba la nariz; a sus oídos llegaba el ruido de más rocas rodando por el segundo túnel.


    Despacio, poco a poco, el tesoro salía de su tumba, pero aún no estaba completamente fuera. Ian oyó un ruido, como si algo se estuviera acercando a ellos desde la oscuridad del túnel oriental, y percibió el temblor que agitaba a Theo.


    —¡Tenemos que irnos! —insistió ella. Se puso en pie de un salto y tiró de la camisa de Ian—. ¡Déjala!


    Pero Ian no estaba dispuesto a rendirse. Con la frente perlada de sudor, agarró el objeto por los lados y tiró con todas sus fuerzas: por fin logró sacarlo, aunque cayó de espaldas en el intento. Un aullido inaudito, poderoso, horripilante, rebotó contra las paredes de la caverna. Ian se puso de pie y empujó a Theo hacia el primer túnel, dejando en el suelo la linterna de bolsillo, la brújula y la navaja del ejército suizo.


    —¡Corre! —ordenó, sin dejar de empujarla.


    Ella no necesitaba ánimos. La pareja cruzó la caverna y se metió en la estrecha abertura. Theo sostenía la linterna mientras corrían, el rayo de luz saltaba por las paredes. Ian tenía que entrecerrar los ojos en la penumbra para seguir el estrecho pasillo. A su espalda resonó otro maligno aullido, y él supo que, fuera lo que fuera aquella horrible criatura a la que habían molestado, iba tras ellos.


    —¡Vuela, Theo! —le gritó. El pánico se había apoderado también de él—. ¡Corre tan deprisa como puedas!


    Desde atrás les llegaba el ruido de cuatro patas que corrían, cada vez más cerca. Ian respiró hondo y tuvo que controlarse para no adelantar a Theo y escapar. El corazón parecía a punto de reventarle en el pecho y un sudor frío le goteaba por la espalda. Con un sobresalto se percató de que la mano de Theo chocaba contra una de las paredes con tanta fuerza que oyó el crac sobre la roca. Sabía que, al correr pisándole los talones, la estaba forzando al límite, pero el eco de las pezuñas iba ganando terreno. Era el propio miedo lo que le impulsaba hacia delante.


    Por fin, justo delante, distinguió una pequeña grieta de luz y comprendió que se acercaban a la salida. Pero entonces recordó el pequeño agujero por el que apenas había logrado pasar. Y con un súbito temor supo que él no tendría tiempo de lograrlo, aunque Theo aún tenía una oportunidad.


    —¡Sal, Theo! —gritó Ian—. Te ayudaré a subir por el agujero, pero no mires atrás. ¡En cuanto estés fuera corre hacia el pabellón tan deprisa como puedas!


    Los atronadores pasos que los perseguían se hicieron más potentes, e incluso por encima del latido de la sangre en sus oídos Ian fue capaz de percibir el jadeo de una gran bestia que se acercaba a ellos cada vez más. Ya casi habían llegado a la abertura.


    —¡Ve, ve, ve! —gritó Ian.


    Sabía que, con su colaboración, Theo lo conseguiría, pero estaba seguro de que sus propias posibilidades eran escasas. Theo y él recorrieron juntos el último metro; con un movimiento rápido él lanzó la caja hacia el exterior del hoyo, luego sujetó a Theo por la cintura con ambas manos y la impulsó hacia fuera. La oyó caer sobre el suelo con un golpe sordo, pero no había tiempo para contemplaciones. Reptó en un intento por salir, pero, como era de temer, no lo consiguió: se quedó atascado por la cadera.


    —¡Lárgate de aquí! —acució a Theo cuando la vio tumbada en la hierba—. ¡Por ahora la salida está bloqueada! ¡Vete, Theo, vete!


    Pero ella no lo abandonó. En su lugar, con el cuerpo agitado por un intenso temblor, se arrastró a toda prisa hasta el agujero, se inclinó hacia delante y agarró a Ian por los hombros. Mientras Theo tiraba de él, las manos de Ian se clavaban y arañaban la tierra. En cualquier momento esperaba notar el feroz mordisco de aquella criatura en sus piernas, que colgaban en el vacío. El pánico le llevó a realizar un último intento para librarse de aquella situación. Apoyó las manos con firmeza en el suelo, se impulsó hacia fuera con todas sus fuerzas y, con la ayuda de Theo, logró liberarse del agujero y cayó encima de ella.


    Justo cuando había logrado sacar las piernas, se oyó un gran chasquido a su espalda e Ian volvió la cabeza. Se quedó sin aire al ver un hocico sorprendentemente inmenso que asomaba por el agujero y que no atrapó su tobillo por cuestión de centímetros. Theo y él se alejaron a rastras del agujero y contemplaron, aterrados, cómo el hocico se transformaba en cabeza y… ¡Oh, qué horrenda visión! La enorme cabeza era grande como la de un león pero su forma era la de un lobo, con un espeso pelo negro y los ojos rojos y brillantes. Tenía el hocico largo y ancho, y una boca negra se abría para revelar unos colmillos larguísimos, goteantes de saliva.


    Ian y Theo huyeron a gatas, intentando poner la mayor distancia posible entre ellos y la bestia, que parecía incapaz de sacar algo más que su cabeza del estrecho agujero. Tras gruñir y lanzar bocados amenazantes en su dirección, el animal echó la cabeza atrás y empezó a ampliar el agujero con las pezuñas, que culminaban en unas garras afiladas y crueles.


    —¡Tenemos que salir de aquí! —masculló Ian, poniéndose en pie. Luego cogió la caja de plata del lugar donde había caído y tiró de Theo, levantándola del suelo—. ¡Corre! —ordenó.


    Cogidos de la mano corrieron por el terreno montañoso, intentando alejarse de la criatura lo más rápidamente posible.


    Ian se percató de la respiración entrecortada de Theo mientras ella intentaba mantener el paso del chico, mucho más largo, pero estaba demasiado preocupado por sacarla de allí sana y salva para reducir la velocidad.


    —¡Vamos, Theo! —le instó con voz trémula—. ¡Hay que llegar al pabellón!


    Y así los dos corrieron para salvar sus vidas, tropezando con las rocas, abriéndose paso hacia el pabellón a la máxima velocidad que les permitían sus piernas.


    Ian solo se permitió frenar el paso cuando el edificio apareció ante su vista, consciente de que Theo estaba al borde del colapso. Emprendió una marcha ligera para que su protegida recobrara el aliento, pero no dejó de echar la vista atrás cada pocos pasos, para asegurarse de que la bestia no iba tras ellos; comprobó, aliviado, que no había rastro de ella. En realidad la única prueba de su encuentro con aquella horrible criatura llegó cuando alcanzaron la carretera principal que llevaba al pabellón y oyeron aquel desasosegante aullido en la distancia.


    El ruido hizo que Ian volviera a coger a Theo de la mano y empezara a correr; no pudo evitar sentir admiración al ver que ella no protestaba, aunque sabía que tenía que estar agotada. Por fin, la pareja se sintió a salvo en los muros exteriores del pabellón, y con los últimos restos de energía cruzaron los grandes portalones metálicos y subieron por el corto sendero, permaneciendo a la derecha del edificio principal hasta llegar al jardín delantero, donde se tumbaron sobre la hierba, jadeantes y fatigados. Tuvo que pasar un buen rato antes de que ninguno de los dos se decidiera a hablar, y fue Theo quien lo hizo primero.


    —¿Qué era aquella horrible criatura? —preguntó ella.


    —No lo sé, pero te juro que no quiero volver a verla —dijo Ian, al tiempo que se incorporaba y se secaba el sudor de la frente.


    —Tenemos que informar a la señora Dimbleby y a la señora Scargill —exclamó Theo.


    —¡No! —le espetó Ian, sujetándola del brazo. Cuando ella levantó la vista, alarmada ante la fuerza con que la agarraba, Ian aflojó la presión enseguida y suavizó el tono—. Tendríamos que decirles que estuvimos en los túneles —susurró, atemorizado ante la perspectiva de verse obligado a admitir semejante cosa.


    Los pensamientos de Ian volaron hasta el verano anterior, cuando se derrumbó uno de los túneles cercanos a la cara del acantilado: la blanda piedra calcárea cedió por fin a los efectos del tiempo y la erosión. Como aquel túnel se había derrumbado durante la noche, nadie había resultado herido, pero al día siguiente la noticia había llegado a Delphi Keep, y desde aquel momento las directoras habían prohibido terminantemente que los niños exploraran los túneles de los acantilados. La señora Scargill había dedicado una advertencia especialmente severa a Ian y a Theo, ya que sabía cuán aficionados eran a los caminos subterráneos.


    Y puesto que Ian ya estaba metido en un lío por haber leído de noche uno de los muchos libros de aventuras que tomaba prestados de la nutrida biblioteca del castillo de Dover, no quería arriesgarse a otra noche sin cena… o a ganarse lo que más temía: un doloroso impacto de la vara de la señora Scargill.


    —Pero ¡Ian…! —protestó Theo—. ¿Y si viene en nuestra busca?


    Ian meditó durante unos largos instantes.


    —No nos alejaremos del pabellón durante unos días. Aunque aquella bestia fuera capaz de escabullirse por el agujero, tendría que seguir nuestro rastro hasta aquí. Mientras permanezcamos detrás de los muros, en los terrenos del orfanato, estoy seguro de que estaremos a salvo.


    —¿Estás loco? —dijo Theo; se había apoyado ambas manos sobre las caderas y le miraba con desdén—. ¿Y si consigue seguir nuestro olor hasta aquí y ataca a uno de los demás niños?


    Ian frunció el entrecejo. No podía negar que tenía razón en eso.


    —Vale —aceptó a regañadientes, aunque añadió enseguida—: Pero deja que sea yo quien lleve la voz cantante, ¿de acuerdo? Tú te limitas a asentir con la cabeza sin decir ni mu.


    —Si piensas decirles que viste a la bestia paseando por los acantilados será mejor que te cambies de ropa —dijo Theo, mientras señalaba la camisa rota y los pantalones manchados de tierra—. Con una sola mirada la señora Scargill sabrá que estás mintiendo.


    Al señalar a Ian, este se percató de repente del feo rasguño que cruzaba la mano de Theo. Le rodeó dulcemente la muñeca con los dedos.


    —Theo —murmuró él en tono amable—, ¿qué te has hecho?


    Entonces, ella miró el profundo corte que cruzaba el dorso de su mano: efectivamente, se veía hinchado y tenía mal aspecto.


    —Oh, vaya —dijo ella, desasiéndose de su mano y notando un escalofrío—. Debo de habérmelo hecho cuando me golpeé con la pared del túnel. No me dolía hasta ahora que lo has mencionado.


    Ian frunció el ceño, preocupado por aquel feo corte.


    —Hay que encargarse de esto. Vamos. Entraremos en el pabellón, lo limpiaremos bien y le pondremos una venda antes de que alguien nos vea. Luego pensaremos una historia creíble sobre la bestia.


    Justo en ese momento se oyó una voz a la derecha de Ian.


    —Mira quién aparece por aquí… ¡los dos vagos que se pasan el día tumbados mientras los demás hacemos nuestras tareas!


    Ian apretó los dientes. La voz pertenecía al chico más odiado del orfanato, Searle Frost. Era uno de los últimos que había llegado a Delphi Keep: una anciana tía suya que declaró no ser capaz de cuidar de él por más tiempo lo había dejado allí. No tardaron en comprender por qué. Searle era un chico difícil, y un abusador de tomo y lomo. También era uno de los escasos chicos del orfanato que era más alto que Ian.


    —Theo —susurró Ian—, ve a la parte de atrás e intenta colarte en el sótano por la lavandería.


    —Pero… ¿y tú, qué? —le respondió ella, también en un murmullo.


    —Iré en cuanto haya terminado con Searle.


    —Ian… —protestó Theo con voz lastimera—. Déjalo. No le hagas caso… ¡Ay! —Theo se llevó la mano a la cabeza: le acababan de lanzar una piedra.


    Al instante, Ian se puso en pie y se abalanzó contra Searle.


    —¿Cómo te atreves a atacar a una chica? —masculló.


    Searle, que se estaba riendo mientras miraba a Theo, no tardó en adoptar un semblante serio y en concentrarse en Ian, que avanzaba hacia él. Se arremangó, preparándose para resistir el ataque de Ian.


    Ambos chocaron con un gran estruendo, e Ian cayó al suelo llevándose consigo a Searle. Rodó por encima de su contrincante, a pesar de que Searle era más grande, y logró encajarle un puñetazo en la barbilla, pero un momento después se quedó sin aire cuando el puño de Searle le dio de lleno en el estómago. Ian tomó impulso e intentó propinar un rodillazo en la barriga de su oponente, pero falló y la lanzó contra el codo de Searle, lo cual, a juzgar por el grito del muchacho, le infligió un dolor atroz.


    Siguieron debatiéndose en el suelo: Ian no tardó en pasar el brazo por debajo de la barbilla de Searle, con la intención de hacerle una llave, pero el codo de su adversario se le clavó en las costillas e Ian volvió a gemir de dolor. Oía los gritos de los demás niños, que se habían congregado para ver la pelea; entre ellos, mezclada con el bullicio, percibió la voz de Theo:


    —¡Parad! ¡Los dos, parad!


    Pero Ian no paró. Su ira estaba impulsada por el miedo que había pasado al ser perseguido por una bestia gigante, a lo cual cabía sumar la furia creciente que había acumulado contra Searle. Mientras ambos se revolcaban por el suelo, intentando inmovilizar al contrincante, Ian hundió el codo con todas sus fuerzas en el estómago de Searle. En ese momento Ian tenía la cara enterrada bajo el brazo de Searle, pero pudo oír un satisfactorio gemido cuando se produjo el impacto. Sin embargo, la satisfacción duraría poco: Searle le propinó un puñetazo en la mejilla. Ian se quedó paralizado; estaba viendo las estrellas cuando de repente alguien lo levantó por el cuello de la camisa y lo arrojó de nuevo al suelo como si fuera un saco de patatas.


    Ian permaneció sentado durante unos segundos, aún aturdido por los golpes; al parpadear vio al guarda de Delphi Keep, Landis, que agarraba con fuerza a Searle. Y entonces, desde detrás de Landis, una voz gélida inquirió:


    —¿Qué está pasando aquí?


    Ian levantó la vista y se topó con la señora Scargill, que avanzaba hacia ellos con el rostro lívido de ira.


    —He pillado a estos dos zumbándose, señora —dijo Landis—. Creo que la pelea se debía a esto. —Y, con la mano que tenía libre, levantó la caja que Ian había hallado en el túnel.


    —¡Eso es mío! —exclamó Ian, al tiempo que se ponía en pie de un salto e intentaba arrebatarle la caja a Landis. Pero el guarda la mantuvo en alto, fuera de su alcance—. Landis, ¡esa caja es mía!


    —¡No lo es! —gritó Searle, a quien Landis seguía sujetando—. ¡Es mía y tú me la has robado!


    Ian se quedó atónito. No sentía la menor simpatía por Searle, pero nunca habría imaginado que pudiera llegar a ser tan embustero.


    —¡Eso es mentira! —gritó. Apretó los puños y se dispuso a saltar de nuevo sobre Searle.


    Landis debió de prever el intento de Ian, porque movió la cabeza en señal de advertencia y dijo en un tono bajo y comedido:


    —Vamos, Ian. Cálmate hasta que hayamos resuelto este embrollo.


    Theo intervino en defensa de Ian.


    —Pero ¡está diciendo la verdad! —dijo la niña—. Landis, esa caja es de Ian. De hecho, la hemos encontrado hoy.


    —Claro que sí —replicó Searle en tono desdeñoso—, la habéis encontrado debajo de mi cama… donde yo la había dejado.


    —Yo me quedaré con eso, Landis —resolvió la señora Scargill, y extendió la mano con aire impaciente.


    Landis le entregó la caja. Ian aún tenía los puños apretados y su cara adoptó un rojo intenso al ver cómo el tesoro por el que había arriesgado su vida se esfumaba de sus manos tan rápidamente.


    —Señora —dijo entre dientes—, esa caja me pertenece.


    —¡No es verdad! —protestó Searle, casi sin voz; Landis lo mantenía sujeto por el cuello—. ¡Me la ha robado!


    —Landis, si es tan amable de soltar a Searle… —dijo la señora Scargill, irritada.


    Landis soltó a Searle bruscamente, y este cayó de rodillas mientras se llevaba las manos a la garganta, como si hubiera estado a punto de morir asfixiado.


    Ian resopló ante aquel exceso de dramatismo. Mientras tanto, la señora Scargill daba vueltas a la caja para inspeccionarla.


    —Decidiré quién es su verdadero dueño mediante una sola pregunta: Ian, ¿cómo has llegado a dar con un objeto tan raro como este?


    La pregunta cogió a Ian totalmente desprevenido. Si le decía dónde la había encontrado, seguro que nunca se la devolvería, para darle una lección; pero si no se le ocurría algo, Searle se quedaría con la caja.


    —Yo… yo… —tartamudeó, intentando pensar a toda prisa.


    —¿Lo ven? —intervino Searle—. ¡No puede decirle dónde la ha encontrado porque la ha sacado de debajo de mi cama!


    —¡La he encontrado en el campo, cerca de los acantilados! —gritó Ian, optando por contar una versión cercana a la verdad—. Estaba enterrada bajo los arbustos. Por eso está cubierta de tierra.


    Para su alivio, vio que Theo asentía con la cabeza.


    La señora Scargill, sin embargo, contempló a la pareja con franco escepticismo. Posó los ojos en la caja, y sus finos labios descendieron, formando un mohín que indicaba a las claras que no le gustaba nada tocar cosas que estuvieran sucias. Volviéndose hacia Searle, inquirió:


    —¿Searle? Dime por favor cómo llegó a tus manos este objeto.


    Ian, enojado, vio cómo Searle ponía su semblante más trágico antes de responder.


    —Mi querida y anciana tía me la dio el día en que me dejó a su cuidado, señora. Dijo que había pertenecido a mi madre.


    —¡Mentiroso! —gritó Theo, señalando a Searle con el dedo—. Señora Scargill, Ian dice la verdad. Él y yo salimos a dar un paseo por los acantilados esta tarde y él encontró la caja medio enterrada.


    —Lo más probable es que la sacaran de debajo de mi cama y luego intentaran enterrarla en el campo. Por eso está tan sucia —dijo Searle, mirando con desfachatez a Ian y a Theo—. Señora, por favor… —añadió con un convincente tono lastimero—, ¿será tan amable de devolverme esa querida caja que era de mi difunta madre?


    La señora Scargill paseó la mirada de Ian y Theo hasta Searle, y luego la posó en Landis, como si le pidiera su opinión.


    —No sé de quién es, señora —dijo este—. La encontré junto a los chicos mientras se peleaban.


    —Muy bien —resolvió la señora Scargill con voz tensa—. Hasta que uno de los dos admita que la caja no es suya, yo me quedaré con ella.


    Ian puso mala cara, aunque ya se esperaba algo así. La señora Scargill era muy aficionada a confiscar cosas. Por el rabillo del ojo vio que Theo abría la boca para protestar y se apresuró a darle un apretón en el hombro mientras le susurraba:


    —No pasa nada, Theo. Tengo un plan. Déjalo por el momento.


    Theo cerró la boca, pero él advirtió que no podía evitar sacarle la lengua a Searle.


    —Y en cuanto a vosotros dos —añadió la señora Scargill, señalando a Ian y a Searle—, ambos os iréis a la cama sin cenar. Ahora id a vuestras habitaciones y reflexionad acerca de vuestra mala conducta.


    Ian rezongó algo, pero antes de dar media vuelta para obedecer la orden, se acordó de la bestia gigante.


    —Señora, ¿puedo decir algo?


    —La conversación se ha terminado, señor Wigby. De momento se ha quedado sin la caja —respondió ella con firmeza.


    —Pero, señora, no es eso… —intentó explicar.


    —¡He dicho que basta de cháchara! —le espetó airada la señora Scargill.


    Ian supo que no se atrevería a añadir ni una palabra más.


    Mientras lanzaba un gruñido de irritación pasó por delante de la señora Scargill, con la barbilla baja, y echó un vistazo de soslayo a Searle, que le dedicó una sonrisa arrogante en cuanto la directora se hubo dado media vuelta. Theo caminaba al lado de Ian y ambos entraron en el pabellón. Searle iba justo detrás de ellos, riéndose de felicidad ante el lío que había provocado.


    Por suerte, el dormitorio de Searle estaba ubicado en el ala opuesta al de Ian, cerca de un segundo tramo de escaleras que partía de la gran sala y ascendía sobre la cocina. En cuanto hubieron cruzado la puerta principal, Searle giró a la izquierda mientras Ian y Theo fueron en línea recta y subieron la escalera. Ian contempló desde la barandilla la silueta de Searle, agradeciendo que, cuando menos, no tuviese que dormir en la misma habitación que aquel canalla.


    —Sabrá lo que es bueno —susurró Theo, e Ian se tuvo que contentar tan solo con desearlo.


    La pareja llegó al descansillo y recorrió la mitad del corredor, hasta la primera puerta a la derecha, que era donde se encontraba la cama de Ian. Este se detuvo como si estuviera a punto de entrar, pero antes le dijo a Theo:


    —Será mejor que te laves la herida y le pongas un poco de yodo. Es un corte muy feo.


    Theo asintió.


    —Ahora iba a hacerlo —dijo para tranquilizarle.


    —Y, Theo —añadió Ian, pensando en que al menos ella podría dar cuenta a alguien de la existencia de la criatura que casi había terminado con sus vidas—, cuando termines de curarte la mano, creo que deberías ir a ver a la señora Dimbleby y hablarle de la bestia. Pero que no se te escape que la hemos visto en el túnel. Limítate a decir que hemos ido a los acantilados y que nos ha perseguido un bicho salvaje, parecido a un lobo. Tal vez así den orden de que alguien salga a cazarlo.


    Theo asintió.


    —Por supuesto —respondió ella. Ian notó que respiraba más tranquila ahora que él había decidido permitir que hablara de ello con alguien—. No te veré a la hora de cenar, pero intentaré subirte algo de comer más tarde, ¿de acuerdo? —se ofreció ella.


    —Eso sería fantástico. Gracias, Theo —dijo él, contento de tenerla a su lado.


    Theo sonrió, le dio una amable palmada en la espalda y luego siguió pasillo abajo hasta el cuarto de baño. Entretanto, Ian entró en su habitación y cerró la puerta con un débil suspiro. Odiaba quedarse sin cenar y se juró que Searle se las pagaría en breve plazo.


    Se alejó de la puerta y pasó ante la larga fila de camas; el estómago le rugía en señal de protesta ahora que era consciente de que no comería nada hasta la mañana siguiente. Compartía el gran dormitorio con otros seis chicos, cuyas edades iban de los cuatro a los trece años, la edad de Ian. Conocía a muchos de ellos desde que habían llegado al orfanato, algo que para muchos, Ian entre ellos, había sucedido poco después de su nacimiento.


    A lo largo de los años, una pequeña parte de los chicos con quienes había compartido el cuarto habían sido adoptados. De los pocos padres adoptivos que visitaban Delphi Keep, la mayoría buscaba bebés que no llegaran al año de edad, de manera que los chicos que eran abandonados en el pabellón siendo bebés aún tenían una pequeña esperanza, pero cuando superaban los dos años sus posibilidades de encontrar un hogar y unos padres adoptivos eran casi nulas.


    Hacía ya tiempo que Ian había aceptado esta realidad, y cuando pensaba en su futuro este nunca incluía un padre y una madre. En su lugar soñaba con salir a los dieciséis años, la edad en que la mayoría de los huérfanos debía abandonar el orfanato, y partir de inmediato en busca de tesoros escondidos. Tenía tres más que Theo, de manera que su objetivo era conseguir el suficiente dinero para que, cuando él tuviera diecinueve años y ella dieciséis, pudiese proporcionar a su hermana una casa propia y la oportunidad de cursar estudios superiores.


    No pensaba en otra cosa. Su único objetivo era cuidar de su hermana adoptada durante el tiempo que ella lo necesitara. Aquella meta se veía impulsada, cómo no, por el hecho, aceptado por todos, de que muchos jóvenes, tanto chicos como chicas, que dejaban el pabellón terminaban sumidos en la pobreza y a menudo languidecían en el mundo. Era difícil sobrevivir en una tierra donde no tenías familia, ni acceso a la educación universitaria, ni nadie que te mantuviera mientras te esforzabas por aprender un oficio. E Ian sabía que eso era incluso peor para las niñas del orfanato, ya que el hecho de ser huérfanas y de ascendencia dudosa les ponía muy difícil encontrar a hombres dispuestos a casarse con ellas y ofrecerles un poco de seguridad.


    La sensación de urgencia que asaltaba a Ian en lo concerniente a este tema le había decidido a desarrollar sus habilidades como explorador mientras aún fuera joven, así como a leer cualquier libro que cayera en sus manos sobre búsqueda de tesoros, exploraciones y tierras lejanas que pudieran esconder alguna fortuna. Los líos en que se metía con el fin de proseguir con su afición eran el precio que estaba dispuesto a pagar si al final le servía para lograr esa estabilidad económica para él y Theo que tanto anhelaba.


    Ian sabía muy bien que por ahora Delphi Keep era un buen sitio para un chico como él, un espacio al que podía llamar hogar. Había oído lo que contaban otros niños procedentes de otros orfanatos, muchos regidos por monjas poco dotadas para el trato con niños y situados en las zonas más pobres de Inglaterra, donde los más pequeños apenas recibían suficiente comida y a menudo tenían que compartir la cama entre tres o cuatro.


    Sí, los huérfanos de Delphi Keep eran bastante afortunados para su condición. Y era a su benefactor, el conde de Kent, a quien debían agradecérselo. El conde solía decir que quería proporcionar a los niños una vida digna y una educación básica decente. Al fin y al cabo, razonaba él, ellos no tenían ninguna culpa de ser huérfanos. Y el conde debía de pensar que, si existía alguna culpa en ellos, entonces él también la compartía, ya que había sido adoptado por sus padres, los antiguos conde y duquesa de Kent. Siempre había reconocido la gran suerte de haber ido a parar a una casa tan maravillosa; todos sabían que el conde aún se veía asediado por los recuerdos de las deplorables condiciones del orfanato donde pasó sus primeros años de vida.


    Por eso, cuando heredó el castillo de Dover y su pabellón, Delphi Keep, convirtió el viejo y abandonado edificio en un refugio para huérfanos, bien organizado y totalmente equipado. Dotó el lugar del personal necesario —varios criados del castillo de Dover acudían cada semana para ayudar a las directoras en tareas de cocina, lavandería y limpieza—, lo cual garantizaba que todos los chicos estuvieran bien atendidos y que el orfanato siempre funcionara a plena capacidad.


    Ian sabía que la cama contigua a la suya, libre desde que Charlie Dalton, que había dormido en ella durante siete años, se marchara la semana anterior al cumplir los dieciséis, pronto sería ocupada, y se preguntaba a quién traería el conde esta vez. También sabía que no tardaría mucho en averiguarlo, porque el conde nunca permitía que una cama permaneciera vacía más de una o dos semanas, ya que se había impuesto el deber de rescatar a los desafortunados chicos que encontraba malviviendo en condiciones deplorables.


    Ian siempre había sentido auténtica adoración por el conde, quien de hecho era un individuo de lo más agradable, y esperaba con ansiedad cada una de sus visitas. El castillo de Dover era la residencia veraniega del conde, y a los niños se les premiaba con su presencia durante los cálidos meses de junio, julio y agosto; el conde también volvía siempre justo antes de Navidad para entregarles los regalos, y por Pascua, cuando organizaba una búsqueda de huevos masiva en los jardines del pabellón.


    Mientras Ian tomaba asiento en su cama y evocaba con nostalgia la figura del conde, no pudo evitar preguntarse qué habría dicho su benefactor ese día si se hubiera topado con Searle y con él en plena pelea. Seguro que no le habría gustado el espectáculo, y eso hizo que Ian lamentara hondamente su conducta.


    Sin embargo, su arrepentimiento se vio interrumpido por el eco de unos pasos que recorrían el pasillo. Sabía que esos pesados zapatos pertenecían a la señora Scargill, y sus labios esbozaron una aviesa sonrisa cuando saltó de la cama y corrió hacia la puerta. La abrió solo unos centímetros y vio a la señora Scargill, que se encaminaba a su habitación con la caja debajo del brazo. Gracias a los tirachinas caseros que le habían sido confiscados, Ian sabía que la directora llevaría la caja a su cuarto y la pondría a buen recaudo: ya no volvería a verla. Su plan consistía en esperar a que ella guardara la caja del tesoro, y luego encontrar la forma de colarse en su habitación y recuperarla mientras todos cenaban.


    Los aposentos de la directora se hallaban al final del largo pasillo, cerca del cuarto de baño, e Ian la siguió con la mirada mientras ella avanzaba hasta la puerta, donde se detuvo para sacar el manojo de llaves. No obstante, en ese momento se abrió el cuarto de baño y de él salió Theo, su mano bien vendada con una gasa blanca.


    —Theo —dijo la señora Scargill, y sus ojos pasaron de las llaves a concentrarse en la niña—, ¿qué le ha pasado a tu mano?


    Ian contuvo la respiración mientras aguardaba la respuesta de Theo.


    —Oh, no es nada, señora. —Y escondió la mano herida detrás de la espalda.


    —Pues a mí me parece que sí —replicó la señora Scargill con el ceño fruncido.


    —Me he caído cuando paseaba con Ian por los acantilados, eso es todo —dijo Theo, quitándole importancia—. En serio, no es más que un rasguño.


    —Enséñamelo —exigió la señora Scargill. Theo extendió la mano de mala gana. La señora Scargill sujetaba la caja de Ian debajo del brazo mientras desenvolvía el vendaje de la mano de Theo—. Es un corte bien feo, jovencita. ¿Te has puesto yodo en la herida?


    —Sí, señora —respondió Theo.


    —Bien —dijo la señora Scargill, volviendo a vendar la mano—. Quiero revisarlo en los próximos días. Esta noche deberíamos bañarlo en agua salada para asegurarnos de que no se te infecta.


    —Sí, señora —repitió Theo con una pequeña reverencia mientras rodeaba a la señora Scargill para cruzar el pasillo a toda prisa.


    La señora Scargill se volvió hacia su habitación, como si estuviera decidida a entrar en ella, pero algo la hizo detenerse de nuevo.


    —¿Señorita Fields? —gritó por encima del hombro.


    Theo se paró en seco y dio media vuelta.


    —¿Señora?


    —¿Es cierto que Ian ha encontrado la caja en los acantilados?


    —Sí, señora. Ian ha encontrado la caja. —Ian sonrió al ver cómo Theo eludía el lugar concreto del hallazgo—. Searle ni siquiera conocía su existencia hasta que Landis se la ha dado a usted —añadió ella. Desde la puerta Ian brindó a Theo una radiante sonrisa de gratitud.


    —En ese caso, ¿por qué peleaban los chicos? —preguntó la señora Scargill.


    —Searle me tiró una piedra y me dio en la cabeza. Ian solo intentaba protegerme.


    La señora Scargill puso mala cara.


    —Ven aquí —ordenó a Theo, y este, obediente, caminó hacia ella—. ¿Dónde te alcanzó la piedra?


    —Aquí —dijo Theo, señalando hacia el lado derecho de la cabeza.


    La señora Scargill apartó el cabello de Theo y observó su cráneo. Su rostro se ensombreció más aún.


    —Te ha salido un buen chichón —murmuró—. Baja a buscar un poco de hielo para ponértelo ahí. Mantendré una charla con Searle: así sabrá que no solo se ha quedado sin cena esta noche, sino también sin el desayuno de mañana, y se ocupará de tus tareas durante una semana entera. Me aseguraré de que te pida disculpas por su abominable comportamiento. ¡Lanzar piedras contra una niña!


    —Entonces, ¿le devolverá la caja a Ian? —preguntó Theo, esperanzada, pero antes de oír la respuesta Ian ya sacudía la cabeza desde detrás de la puerta: llevaba más tiempo allí que Theo y sabía lo que diría, y por qué.


    —Me temo que no —respondió la señora Scargill con un suspiro—. Antes Searle tendrá que admitir que ha mentido.


    —Pero usted me cree cuando le digo que la ha encontrado Ian, ¿no es así, señora? —insistió Theo.


    La señora Scargill abrió la puerta de su habitación y se detuvo en el umbral.


    —Sí, Theo, te creo. Pero en el patio, ante todos los chicos, he dejado muy claro que solo devolvería la caja a su auténtico dueño, y debo ser coherente con mis reglas. Recuerda: sin reglas, solo nos queda la anarquía.


    Ian repitió sin palabras la frase favorita de la señora Scargill.


    —¿Y sabes lo que pasa cuando reina la anarquía? —preguntó la directora.


    —Que enseguida se impone el caos —dijo Theo, tal y como se esperaba de ella. También se sabía de memoria el sermón preferido de la señora Scargill acerca de las reglas y su objetivo de mantener el mundo libre del caos.


    Con un suspiro, Ian cerró la puerta sin hacer ruido. Ya sabía que la señora Scargill no cedería tan fácilmente en el tema de la caja. En su interior tenía la sensación de que la señora Scargill no sentía demasiado cariño por él, pero siempre había parecido albergar cierta debilidad por Theo. Y Theo la había convencido de que la caja no era de Searle. Al menos contaba con esa pequeña victoria.


    Ian fue hacia su cama y aguardó. Tal como esperaba, poco después volvió a oír los pasos de la directora, que recorrían el pasillo en dirección a las escaleras. Aguardó unos minutos más antes de quitarse los zapatos y andar de puntillas hasta la puerta. Con sumo cuidado, la abrió y atisbó el exterior. No había nadie.


    Salió a toda prisa, con la espalda firmemente pegada a la pared. Abajo sonó el timbre que anunciaba la cena, a lo que siguió el tumulto provocado por el montón de niños que iban hacia el comedor.


    Cruzó hacia el cuarto de baño y cerró la puerta, tras colocar el cartel de «Ocupado» en el pomo. Si subía alguien y lo veía allí parado, creería que estaba haciendo cola para usar el retrete. Observó el pasillo con ojos ansiosos durante varios segundos, con la atención puesta en las escaleras.


    A veces, algún niño optaba por usar el cuarto de baño del segundo piso antes de cenar, y si eso sucedía él quería que pensara que había cola y decidiera bajar de nuevo a uno de los otros dos que había en la planta baja.


    Pero nadie subió aquel día, y pronto el rumor de pasos y de charlas nerviosas fue reemplazado por el de las sillas al arrastrarse y el tintineo de los cubiertos sobre la loza. Ian soltó el aire, había estado conteniendo la respiración, y se acercó a la puerta del dormitorio de la señora Scargill. Giró el pomo. Estaba cerrada con llave. Con una sonrisa en los labios sacó del bolsillo el pequeño trozo de aluminio que había confeccionado con la tapa de una lata de sardinas y que llevaba siempre encima para emergencias de esa clase, y lo introdujo entre el marco y la puerta. Esta se abrió con un débil chasquido.


    Ian estaba a punto de entrar en la estancia cuando oyó un silbido que le hizo parar en seco; el corazón le dio un vuelco. Volvió la cabeza y se encontró con una enojada Theo, que acababa de llegar al descansillo provista de un plato con comida. Ian se relajó al instante y se llevó un dedo a los labios.


    Theo echó un vistazo hacia atrás y luego corrió hacia él.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —inquirió en un susurro.


    —Recuperar la caja —respondió él sin más.


    —¡Ian, no puedes entrar ahí!


    —¿Qué es eso? —preguntó él, señalando el plato con comida que llevaba Theo.


    —Es tu cena, y no cambies de tema —dijo ella. Frunció el ceño sin disimular su enojo.


    —Pero creí que estaba castigado sin cenar.


    —La señora Dimbleby ha dicho que nadie debería quedarse sin cena el día de su cumpleaños, así que te ha preparado un plato a espaldas de la señora Scargill y me ha enviado a traértelo. Me ha dicho que escondas el plato hasta mañana y que lo devuelvas a primera hora sin que te vean.


    Ian sonrió. La señora Dimbleby siempre le había caído bien.


    —¿Le has hablado de la bestia?


    La mirada de Theo pasó de enfadada a intranquila.


    —Sí, pero me ha parecido que pensaba que nos habíamos cruzado con un perro salvaje. Ha dicho que avisaría a Landis para que estuviera alerta, pero no la he visto muy preocupada.


    Ian suspiró.


    —Al menos lo has intentado —dijo él—. Nadie saldrá de noche, así que de momento tampoco tenemos por qué inquietarnos. Hablaré con ella mañana a primera hora para ver si la convenzo de que se tome el tema más en serio.


    —¿Lo harás? —inquirió Theo, e Ian comprendió que la niña creía haber fracasado en su misión.


    —Por supuesto —dijo él con una sonrisa mientras le acariciaba el cabello rubio—. Ahora haz guardia hasta que consiga la caja. Si sube alguien, tose y dile que estás esperando para entrar en el retrete. —Y sin decir nada más se metió en el cuarto de la señora Scargill, cerrando la puerta tras de sí.


    Ian solo se detuvo un instante para tomar aire. Sus nervios tenían fama de ser de acero y, en honor a la verdad, desafiar a la suerte le provocaba cierta emoción. Y, dado que lo pillaban pocas veces, se sentía con ganas de emprender acciones cada vez más arriesgadas. Entrar en la habitación de la señora Scargill era sin duda peligroso, pero él sabía perfectamente que Searle nunca admitiría que la caja no era suya; por tanto, o la recuperaba o no volvería a verla.


    Paseó la mirada por la habitación, con la esperanza de que la caja no estuviera a la vista. Si así era, no podría llevársela, ya que la señora Scargill advertiría su desaparición. Exhaló un suspiro de alivio al comprobar que su inspección no revelaba el menor rastro de esta.


    A la señora Scargill le encantaba confiscar cosas; muchos tirachinas, silbatos, juegos de naipes y pistolas de balines habían terminado en sus manos. Ian suponía que debía de tener algún escondrijo para todos esos objetos. Y se decía que, dado que hacía veinte años que ocupaba el cargo de directora, ese escondrijo estaría repleto de tesoros. Si llevaba a cabo con éxito la misión de recuperar la caja, la directora apenas la echaría en falta con la cantidad de cachivaches que tenía guardados.


    Empezó a abrir los cajones de la cómoda de la señora Scargill, pero solo había ropa. Después se encaminó hacia la cama, se agachó y levantó los faldones de la colcha para mirar debajo. Allí no había nada. Se incorporó y echó otro vistazo por la habitación, austeramente decorada, y se preguntó dónde diablos podía estar aquel lote de objetos confiscados. Sus ojos se posaron en el armario y a toda prisa se dirigió hacia él de puntillas.


    En cuanto lo abrió, una sonrisa iluminó su cara. En el suelo había un gran baúl, e Ian tuvo el presentimiento de que la caja de plata estaba dentro. La encontró en cuanto levantó la tapa, y estaba a punto de cogerla y salir de allí cuando una tos intensa resonó en el pasillo.


    Se apoderó de la caja rápidamente y se la metió debajo de la camisa, bajó la tapa del baúl y corrió hacia la puerta del dormitorio. En el pasillo se oyó una voz que preguntaba:


    —Theo, ¿qué estás haciendo aquí arriba otra vez? ¿Por qué no estas en la mesa?


    Ian se paró en seco. ¡La señora Scargill! ¡Era hombre muerto!


    —Estoy esperando para ir al cuarto de baño, señora —oyó responder a Theo.


    —¡Ah! —dijo la señora Scargill—. ¿Quién está dentro?


    —Ian —contestó Theo—. Me parece que no se encuentra muy bien.


    —¿De verdad? —dijo la directora. Entonces Ian oyó cómo su mano golpeaba la puerta del servicio—. ¿Ian? ¿Estás bien?


    Ian paseó la mirada por la habitación sumido en un estado de pánico. No podía contestar a la señora Scargill, ya que entonces esta se daría cuenta de que la voz no procedía del cuarto de baño sino de su dormitorio.


    —Está bien —repuso Theo—. Pero un poco avergonzado por el ataque de diarrea.


    Ian se tapó la cara con las manos, deseando que Theo se callara de una vez. La señora Scargill volvió a llamar.


    —Me gustaría saber que está lo bastante bien como para contestar —insistió esta.


    El tono de voz de Theo adoptó una nota de urgencia al decir en voz alta:


    —¡Señora! ¡El conde! ¡Vendrá esta noche!


    Theo tenía el poder de adivinar cuándo llegaría gente a Delphi Keep. Nunca se equivocaba y a menudo podía decir de antemano quién iba a venir y cuánta gente traería consigo.


    —¿El conde? —preguntó la señora Scargill, olvidando por un momento al Ian enfermo del cuarto de baño—. ¿Estás segura, Theo?


    —Sí, señora —respondió Theo, nerviosa—. Y viene con dos hombres y un chico.


    —¿De cuánto tiempo disponemos?


    —¡Será mejor que nos demos prisa!


    —¡Oh, Dios! —dijo la señora. Volvió a dar otra palmada a la puerta del cuarto de baño y gritó—: Ian… si me necesitas díselo a Theo, ¿de acuerdo? Luego vendré a ver cómo estás.


    Y tras esas palabras Ian la oyó alejarse por el pasillo en dirección a la escalera. Entonces aguardó unos instantes; luego, justo cuando iba a abrir la puerta, llamó Theo.


    —Todo despejado, Ian —exclamó—. Puedes salir.


    Ian abrió la puerta, escrutó el exterior y la cerró con cuidado al salir.


    —¡Has estado genial! —exclamó—. La idea de que el conde está a punto de llegar ha sido toda una inspiración. Aunque admito que me tenías un poco nervioso con esa historia de que «Ian tiene diarrea»…


    —El conde viene hacia aquí —reiteró Theo—. Aunque quizá tarde un poco más de lo que le he dicho a la señora Scargill. Y en cuanto a ti, será mejor que vuelvas a tu cuarto y seas convincente en tu papel de enfermo, porque no pienso volver a cubrirte las espaldas, ¿está claro?


    —Oh, vamos, Theo —dijo él, al tiempo que le rodeaba los hombros con el brazo y le daba un suave abrazo—. Al final he recuperado la caja. —Y para mostrarle la verdad de sus palabras, la sacó de debajo de la camisa.


    —La señora Scargill la verá en tu habitación —le advirtió Theo, malhumorada—. Sabrá que la has cogido sin permiso y entonces verás lo que es bueno.


    Ian le sonrió: su confianza en sí mismo era inquebrantable.


    —No pienso tenerla en mi cuarto —respondió él—. La esconderé ahí arriba. —Y señaló una puerta que quedaba justo enfrente de la del cuarto de la señora Scargill.


    —¿En la torre? —susurró Theo.


    Ian asintió.


    —Nunca sube nadie allí, y podemos estar seguros de que no la encontrarán y de que podremos echarle un vistazo siempre que queramos hacerlo.


    —Pero ese sitio es horrible —dijo Theo con un escalofrío.


    Había dos torres en la casa: la torre este y la oeste. La oeste albergaba la sala de juegos de los niños y era un lugar cómodo donde pasar el rato que quedaba entre las clases y la hora de acostarse. Sin embargo, la torre este era un lugar oscuro y tenebroso que casi todos los chicos del orfanato habían explorado al menos una vez… y solo una. La mayoría de los huérfanos que habían subido se sentían como si los vigilasen unos ojos invisibles, y algunos habían notado sombras oscuras que los seguían por la sala momentos antes de huir de allí a todo correr.


    —Sí, ya sé que es terrorífica —convino Ian alegremente—. Por eso resulta el escondite perfecto. Ahora, haz guardia durante un minuto más.


    Y, antes de que ella pudiera responder, Ian fue hacia la puerta y desapareció por las escaleras que subían a la torre.


    


    Ian llegó al final de la escalera y miró a su alrededor. La luz era escasa, pero sabía exactamente dónde quería esconder la caja de plata. En lo alto de la escalera, junto a la pared, había un arcón construido con tablas de madera que hacía las veces de banco. Podía ocultarla en el banco hasta que resultase seguro sacarla para ver su contenido. Sin embargo, mientras buscaba alguna tabla suelta, dedicó unos instantes a examinar la caja. Le fue dando vueltas, admirando los detalles. Estaba bellamente tallada y descansaba sobre cuatro pies redondos de plata. La sacudió un poco y percibió las vibraciones de algo que se movía en su interior. Llevado por la curiosidad, intentó abrir la tapa, pero pese a tirar de ella con fuerza esta no cedió.


    Suspiró y decidió que tendría que dejarlo para mejor ocasión: ya la abriría en otro momento. Entonces levantó la tabla y dejó la caja en el fondo del banco. Unos momentos después descendía los escalones de piedra y volvía a cruzar la puerta que daba al pasillo, donde Theo le esperaba impaciente.


    —Ya está —dijo Ian—. Gracias por tu ayuda.


    —Uno de estos días se te va a caer el pelo —le advirtió ella.


    —No mientras tú me sigas vigilando —replicó él, sonriente, mientras le acariciaba otra vez el pelo.


    La cara de Theo se suavizó y apartó su mano con una sonrisa en los labios.


    —Alguien tiene que cuidar de ti —dijo—. De otro modo te quedarías sin cenar tantas veces que al final te morirías de hambre.


    Ian recordó entonces el plato con la cena que ella le había llevado, y se percató de que la niña ya no lo tenía en las manos.


    —Hablando de comida, ¿qué has hecho con mi cena?


    —He tenido que esconder el plato en el cuarto de baño cuando he oído subir a la señora Scargill. —Theo desapareció en el servicio e Ian contempló horrorizado cómo salía con la comida.


    —¿Lo has escondido aquí?


    —¿Qué querías? ¿Que la señora Scargill me encontrara de pie ante la puerta del servicio con el plato en las manos? —le replicó Theo.


    —Tienes razón —accedió él—. Ahora, ve a terminar de cenar —dijo, al tiempo que cogía el plato—. Y saluda al conde de mi parte.


    Theo le dedicó una fugaz sonrisa.


    —Le diré que es tu cumpleaños y quizá suba a felicitarte.


    —¡Sería genial, gracias!


    Los dos se separaron e Ian volvió a su habitación, donde dio cuenta de su cena de cumpleaños plácidamente, con la vista puesta en la ventana, a la espera de que llegaran el conde de Kent y sus acompañantes.

  


  
    


    EL CONDE


    


    Hastings Arbuthnot, el conde de Kent, llegó a Delphi Keep poco después de que se hubiera lavado y secado el último plato de la cena.


    Ian se había cansado de estar solo en su cuarto, así que se arrastró hasta el borde de la escalera para situarse en su escondite favorito, el que tenía un agujerito a través del cual se podía mirar, y observó cómo la señora Scargill y la señora Dimbleby emprendían una actividad frenética. Ambas daban órdenes a los chicos mayores para que ayudaran a lavar los platos de la cena y pusieran orden en la casa.


    Luego la señora Dimbleby separó a los más pequeños y los dividió en tres grupos: los presentables (el grupo más reducido), los necesitados de un poco de agua y jabón (el más numeroso), y los que precisaban un milagro. La señora Dimbleby se ocupó de los del milagro y se los llevó a los dormitorios del ala oeste con el fin de bañarlos y adecentarlos un poco.


    La señora Scargill se quedó con el grupo más numeroso y los hizo pasar uno por uno a los dos pequeños cuartos de baño de la planta baja, asegurándose de que todos salían con la cara y las manos limpias y relucientes, y de que sus ropas estaban en su sitio.


    A las seis y media todos los niños, a excepción de Searle e Ian, se encontraban reunidos en la sala principal de la planta baja y hacían grandes esfuerzos por reprimir la risa al ver a la señora Dimbleby y la señora Scargill turnándose a la hora de atisbar por la ventana.


    Desde la ventajosa perspectiva que le confería su privilegiado escondite, Ian podía ver toda la sala y observó por fin cómo la señora Dimbleby hacía sonar las palmas y se volvía hacia los niños.


    —¡El conde se acerca! —anunció.


    La señora Scargill se puso de pie y se alisó el vestido.


    —Vamos, niños. Salgamos a las escaleras para saludar a nuestro benefactor.
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